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Voces y Miradas   

uando este fin de semana es-
tuve en la manifestación «pel 
finançament just» pensaba 
en la complejidad que estas 
cuestiones tienen para mí, 

pues siempre he sido de Letras. Para com-
prenderlo pensé en un libro que en su día 
me impactó mucho y que da nombre a 
este escrito. Es un libro esclarecedor que, 
por supuesto, he aprovechado para releer 
y reflexionar sobre lo vivido el pasado sá-
bado en unión y representación de toda la 
sociedad alicantina para defender nues-

tras justas reivindicaciones.  
Poniendo como ejemplo el argumento 

de este libro todo se puede explicar de 
manera sencilla: cuatro ratones, dos pare-
jas, deben transitar un complejo laberinto 
para encontrar donde está escondido el 
queso, su apreciado alimento. Una de las 
parejas de roedores no deja de luchar por 
aquello que considera justo y necesario: 
alimentarse. Del comportamiento de la 
otra pareja durante más de veinte años, 
mejor no hablar. 

Utilizando una metáfora actual, el go-
bierno de la Generalitat capitaneado por 
Ximo Puig trabaja de manera incansable 
para lograr una financiación justa que nos 
permita seguir avanzando todavía más en 
Sanidad, Educación o Justicia Social, ca-
pítulos que se llevan más de la mitad del 
presupuesto total de 28.000 millones de 
euros. Debido a la mala financiación que 
aqueja a las valencianas y valencianos por 
parte del Estado, la Generalitat se ve obli-
gada a endeudarse para poder hacer fren-

te al estado de bienestar del que gozamos 
en la Comunidad Valenciana, y mucho 
más después de la terrible plaga que nos 
ha asolado con el covid, pandemia que ha 
contribuido, también a que nos hayamos 
convertido en uno de los territorios que 
mejor han sabido luchar contra la pande-
mia. 

El Botànic del socialista Ximo Puig, 
junto a todas las fuerzas políticas, sindica-
les y ciudadanas, propone al gobierno es-
pañol una solución justa y razonable para 
todas las comunidades que conforman el 
estado español: pasar del 50% al 70% del 
IVA para poder gestionar correctamente 
los servicios públicos fundamentales. Al 
mismo tiempo, la Generalitat valenciana 

exige una condonación de una deuda, in-
justa y desproporcionada, que la ciudada-
nía ha asumido durante ya demasiado 
tiempo.   

Por todo ello, confiamos en que la mi-
nistra de Hacienda, siga dando facilida-
des y nos ayude a encontrar la solución 
adecuada para el pueblo valenciano, de 
manera justa y equitativa. Mientras se al-
canza la meta, estamos haciendo camino 
y desde el progreso político seguiremos 
trabajando para mejorar la vida de las 
personas, sin dejar a nadie atrás pues tal 
como dice Spencer Johnson, el autor del 
libro que da título a este escrito, es más 
seguro buscar en el laberinto que perma-
necer inmóviles en una situación sin que-
so, porque sin queso no hay futuro. Y en 
eso estamos, siempre trabajando por el 
bienestar de las personas de la nostra Co-
munitat Valenciana. 

Para los que no hayan leído el libro, los 
cuatro ratones, tras muchas dificultades e 
incomprensiones, encuentran el queso en 
otra habitación y, como en los cuentos clá-
sicos, permanecen allí, tranquilos y felices, 
disfrutando de su necesario alimento. 

ace ya veintidós años que 
se empezaron a adoptar 
en este país medidas para 
la mejora de la protección 

de las mujeres ante los hechos de vio-
lencia de género. Mucho antes que 
otros países de nuestro entorno. Por-
que pasamos de un periodo en el que 
no existía un tratamiento individuali-
zado de esta forma de violencia, al in-
cluirla en una estadística global de de-
litos de lesiones, ya que ni tan siquiera 
se distinguía la violencia doméstica 
antes de que se empezara a tratar la 
violencia familiar de una forma espe-
cífica distintiva a cualquier otra violen-
cia que se ejerce entre extraños.  

Sabíamos de la gravedad de la vio-
lencia familiar, y que daba lugar a si-
tuaciones de impunidad por un des-
conocimiento por parte del exterior 
de lo que ocurría dentro de cada casa 
donde se ejercía la violencia. Además, 
ni la sociedad ni la administración te-
nían estadísticas propias que permi-
tiera adoptar medidas contundentes 
para una violencia que se ejerce de 
puertas para dentro y que no se quería 

sacar a la luz. 
Importante fue, por otro lado, dis-

tinguir la violencia de género de la do-
méstica como el tratamiento especiali-
zado del maltrato a la mujer que fue 
avalado por el tribunal constitucional 
por tratarse de una violencia que se 
ejerce sobre la mujer por el hecho de 
ser mujer y por circunstancias propias 
y específicas de la relación de pareja o 
ex pareja, que es el ámbito propio en el 
que se produce 
el contexto del 
ejercicio de esa 
violencia. 

El camino 
desde entonces 
ha sido largo y 
lleno de espinas 
y obstáculos en 
el camino, pero 
pese a todo los 
avances se han 
ido producien-
do desde la Ley 
integral, pasan-
do por la orden 
de protección, 
el tratamiento 
específico de 
los juzgados de 
violencia contra la mujer, la formación 
específica de todos los profesionales, 
no solamente los que trabajan en la 
justicia, sino en muchos otros sectores 
que también reciben este problema, 
debido a que este es un tema de trata-
miento multidisciplinar y no solamen-
te de juzgados y tribunales.  

Sin embargo, pese a que las nove-
dades han sido muchas lo que queda 
por recorrer es francamente mejorable 
en medidas tales como la necesidad 
de mejorar el tratamiento de la valora-
ción del riesgo, o la definitiva trasla-
ción al ordenamiento jurídico de todas 
las propuestas que se hicieron en el 
Pacto de Estado contra esta violencia 
hace ya cinco años, para recoger el es-
fuerzo que muchos de los compare-
cientes en el Congreso y el Senado 
ofrecieron para mejorar el tratamiento 
de un problema que sigue causando 
muertes de muchas mujeres y de mu-
chos menores que entran dentro del 

concepto de la vio-
lencia de género, 
como se ha encar-
gado de recoger la 
recientemente 
aprobada Ley de 
protección de la 
infancia. Y ello, 
porque el maltrato 
al menor en el 
contexto del mal-
trato a la mujer, y 
por su consecuen-
cia, es también 
violencia de géne-
ro con víctimas di-
rectas y no indirec-
tas, que son los 
menores que la su-
fren directamente, 

como se ha demostrado al victimizar-
los ya con 36 crímenes en los últimos 
seis años. 

Respecto a si podemos mejorar, evi-
dentemente que sí, ya que el ámbito 
de mejora es extenso, como lo son las 
aportaciones que muchos profesiona-
les hacen en distintos campos y que se 

necesita sean trasladadas a la normati-
va y se implementen. Porque las cifras 
reales de hechos denunciados y pre-
suntos hechos cometidos ocultos si-
guen estando, ahí moviéndose sobre 
150.000 en los primeros y 500.000 en 
los segundos. Así lo demuestran los in-
formes del CGPJ respecto a mujeres 
asesinadas cada año casos en los que 
el volumen de denuncias previas y ór-
denes de protección adoptadas era in-
significante, lo que quiere decir que en 
todos estos casos existía el silencio y 
no la denuncia. Existía una violencia, 
pero no se conocía por el exterior, y, 
sobre todo, por la Administración que 
podría haber adoptado alguna medida 
eficaz de conocerse esta situación. 

Otro aspecto muy importante que 
sería necesario implementar sería la 
concienciación ciudadana de que la 
violencia se ejerce en las comunidades 
de propietarios y deberían articularse 
protocolos entre la Administración y 
administradores de fincas colegiados, 
como se ha hecho, por ejemplo, en Ba-
leares, Cantabria o Galicia, en donde 
estos protocolos se han implementado 
hace años, a fin de establecer cauces 
para mejorar el conocimiento y la im-
plicación de los vecinos, evitando si-
lenciar lo que todos conocen que pasa 
en algunos hogares. 

También, por último, la mejora en 
la educación y la recuperación de va-
lores es fundamental para que desde la 
juventud se marquen las pautas de to-
lerancia cero y se introduzca el respeto 
como forma de relacionarnos unos 
con otros y no la agresividad verbal y 
física que es la tónica actual que domi-
na en la relaciones entre personas en 
este país. Situación que es muy preo-
cupante. Porque va a peor cada mes.
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La mejora en la educación y la recuperación de             
valores es fundamental para que desde la juventud se 
marquen las pautas de tolerancia cero

Debido a la mala financiación que 
aqueja a las valencianas y valencianos 
por parte del Estado, la Generalitat se 
ve obligada a endeudarse


